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RESUMEN 

Este artículo presenta los resultados de una investigación doctoral realizada en el 

municipio Centro Habana, La Habana, Cuba. durante el periodo 2019-2025, cuyo 

objetivo fue diseñar una propuesta de fortalecimiento de las capacidades institucionales 

del gobierno municipal para el ejercicio de la autonomía municipal y el desarrollo humano 

local. El diagnóstico estadístico y sociológico desagregado incluyó entrevistas a expertos, 

cuestionarios a funcionarios, delegados del Poder Popular y nuevos actores económicos, 

analizándose las fracturas estructurales que atraviesan la gestión pública municipal. El 

artículo se realizó desde una perspectiva pluriepistemológica que integró dialécticamente 

los aportes de Pierre Bourdieu, Michel Foucault, Amartya Sen y Manfred Max-Neef así 

como las epistemologías del Sur de Boaventura de Sousa Santos, Aníbal Quijano y Walter 

Mignolo, la ecología política de Joan Martínez Alier y el feminismo decolonial de María 

Lugones. Se concluye con un conjunto de reflexiones que aspira a contribuir a la 

descolonización del saber administrativo y a la construcción de un gobierno municipal al 

servicio del desarrollo humano local. 

Palabras clave: autonomía municipal; desarrollo humano local; capacidades 

institucionales; epistemologías del Sur; colonialidad; gestión pública; Cuba. 
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ABSTRACT 

This article presents the results of doctoral research conducted in the Centro Habana 

municipality of Havana, Cuba, between 2019 and 2025. The study aimed to design a 

proposal to strengthen the municipal government's institutional capacities for exercising 

municipal autonomy and fostering local human development. The disaggregated 

statistical and sociological assessment involved interviews with experts and 

questionnaires administered to officials, People's Power delegates, and new economic 

actors, analyzing the structural fractures affecting municipal public management. The 

study adopted a pluri-epistemological perspective that dialectically integrated the 

contributions of Pierre Bourdieu, Michel Foucault, Amartya Sen, and Manfred Max-Neef, 

alongside the "epistemologies of the South" (Boaventura de Sousa Santos, Aníbal 

Quijano, and Walter Mignolo), the political ecology of Joan Martínez Alier, and the 

decolonial feminism of María Lugones. It concludes with reflections intended to 

contribute to the decolonization of administrative knowledge and the construction of a 

municipal government dedicated to local human development. 

Keywords: municipal autonomy; local human development; institutional capacities; 

epistemologies of the South; coloniality; public management; Cuba. 
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INTRODUCCIÓN 

En el corazón de La Habana, el municipio de Centro Habana condensa en su territorio las 

tensiones más agudas del proyecto social cubano. Al caminar por sus calles se observa 

una centralidad simbólica innegable, pero, al mismo tiempo un acelerado deterioro 

material; una alta densidad poblacional que se enfrenta a una compleja trama de actores 

económicos que, desde las esquinas, sostienen buena parte de la vida cotidiana; y un 

gobierno local que, atrapado entre el discurso de la autonomía y la inercia de una 

estructura centralizada, lucha, por encontrar su lugar en la nueva arquitectura institucional 

del país.  
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Esta investigación, de la cual este artículo forma parte de sus resultados, parte de una 

pregunta que resuena en los pasillos de la administración pública y, lo que es más 

importante, en las preocupaciones de los actores económicos y la ciudadanía: ¿cómo 

fortalecer las capacidades institucionales del gobierno del municipio Centro Habana para 

el ejercicio de la autonomía municipal en función del desarrollo humano local. 

Lejos de ser una pregunta meramente técnica, este cuestionamiento sumerge en un terreno 

de luchas simbólicas, de saberes subalternizados y de estructuras de poder que se resisten 

al cambio. Las respuestas, se fueron comprendiendo a medida que avanzaba la 

investigación, esta no podía buscarse en los manuales de gestión pública estandarizados. 

Requerían, más bien, un ejercicio de descolonización epistémica (De Sousa Santos, 2009; 

Quijano, 2000; Mignolo, 2007). Por ello, este artículo se construye desde una perspectiva 

pluriepistemológica que intenta integrar de manera dialéctica los aportes de la sociología 

crítica.  

De Pierre Bourdieu (1997, 1999) se asumieron conceptos de su sociología para analizar 

el campo burocrático local, los habitus de sus funcionarios y la violencia simbólica que 

naturaliza la exclusión. De Michel Foucault (1978), la noción de gubernamentalidad 

permitió desentrañar los dispositivos de poder-saber que configuran subjetividades y 

producen una “autonomía simulada”. Amartya Sen (1999) y Manfred Max-Neef (1993) 

ofrecieron el horizonte ético: el desarrollo no como crecimiento económico, sino como 

expansión de libertades reales y satisfacción de necesidades humanas fundamentales. 

Pero la crítica, sería incompleta sin las epistemologías del Sur. Boaventura de Sousa 

Santos (2009, 2010) ayudó a identificar la línea abismal que separa el saber técnico-

burocrático del saber práctico de la comunidad. Aníbal Quijano (2000) y Walter Mignolo 

(2007) revelaron la persistencia de una colonialidad del poder y del saber, que jerarquiza 

territorios y conocimientos, reproduciendo relaciones centro-periferia dentro del propio 

país.  

A esta mirada estructural se sumó la ecología política de Joan Martínez Alier (2002), que 

obligó a preguntar por los costos ambientales invisibilizados del desarrollo, y el 

feminismo decolonial de María Lugones (2008), que desenmascara cómo la 

interseccionalidad de género, raza y clase estructura opresiones que las instituciones, 

ciegas a ellas, perpetúan. 
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Este artículo se propone analizar la paradoja entre la coexistencia de un marco normativo 

avanzado que reconoce la autonomía municipal (ANPP, 2019; Decreto Ley 33/2021) y 

prácticas institucionales que la vacían de contenido, generando lo que he denominado 

autonomía simulada. 

Esta simulación, no es un fallo del sistema. Es, quizás, un dispositivo de gobernabilidad 

que permite gestionar las demandas de descentralización sin ceder el control efectivo 

sobre los recursos y las decisiones estratégicas, produciendo al mismo tiempo un 

epistemicidio (De Sousa Santos, 2009) del saber local y una exclusión sistemática de los 

actores más vulnerables. 

 

La autonomía simulada y el epistemicidio de lo local 

El diagnóstico realizado en el municipio Centro Habana entre 2019 y 2025 se enfrentó a 

una realidad poliédrica1, donde cada hallazgo estadístico reflejó la manifestación de una 

herida estructural más profunda. Para comprender la naturaleza de la “autonomía 

simulada” y el “epistemicidio” que la acompaña, fue necesario desplegar el análisis en 

torno a tres fracturas fundamentales que atraviesan la vida institucional del territorio: la 

fractura epistémica, que separa el saber de los funcionarios del saber de la comunidad; la 

fractura participativa, que convierte el control popular en un ritual vacío; y la fractura 

territorial, que reproduce jerarquías centro-periferia bajo nuevas formas. 

 

 

MÉTODOS 

La investigación adoptó un enfoque mixto (cualitativo-cuantitativo), de tipo aplicado y 

con un posicionamiento crítico y decolonial asumido explícitamente. El diagnóstico se 

realizó en el municipio Centro Habana durante el periodo 2019-2025, utilizando las 

siguientes técnicas e instrumentos: (a) cuestionarios estructurados aplicados a 

funcionarios de la administración pública municipal con responsabilidad directa en la 

Estrategia de Desarrollo Local (n=20), delegados de la Asamblea Municipal del Poder 

Popular (n=29) y nuevos actores económicos —Trabajadores por Cuenta Propia, 

cooperativas y MIPYMES— (n=120), seleccionados mediante muestreo intencional; (b) 

entrevistas semi-estructuradas a expertos (n=10) con más de 15 años de experiencia en 

administración pública y desarrollo local; (c) observación sistemática prolongada a lo 
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largo de seis años; y (d) análisis documental del marco normativo vigente (Constitución 

de 2019, Decreto Ley 33/2021) y de investigaciones precedentes en el territorio 

(D'Angelo et al., 2017, 2019, 2021, 2022, 2023; D'Angelo & Morillas, 2019, 2021; 

Morillas, 2018, 2025).  

El procesamiento de los datos cuantitativos se realizó con el programa SPSS v23, 

calculándose correlaciones entre grupos (Spearman). La triangulación de fuentes 

(cuantitativas y cualitativas) fue sistemática. Para la validación de la propuesta de 

fortalecimiento se empleó un método Delphi participativo de dos rondas con 46 

participantes (expertos, funcionarios, delegados y actores económicos), estableciéndose 

un umbral de consenso del 70 % de acuerdo inter-grupo. 

 

 

RESULTADOS 

La fractura epistémica: El habitus burocrático y la línea abismal 

El hallazgo más revelador del estudio fue, sin duda, la constatación de una fractura 

perceptual de magnitudes abismales. Mientras los funcionarios municipales se 

autoperciben como altamente competentes (con una media de 3.76 sobre 5 en su 

autoevaluación), los actores económicos, aquellos que generan riqueza y empleo en el 

territorio, evaluaban esa misma competencia de manera demoledoramente negativa (1.21 

sobre 5).  

La correlación entre ambos grupos fue la más alta del estudio (-0.92), evidenciando que 

no se está ante un simple desacuerdo, sino ante realidades paralelas y mutuamente 

excluyentes. Ante estos datos, surgió la interrogante, ¿cómo era posible que dos grupos 

que coexisten en el mismo territorio pudieran tener percepciones tan diametralmente 

opuestas? 

Para interpretar esta fractura, Pierre Bourdieu (1997, 1999) ofreció un marco ineludible. 

El gobierno municipal puede ser analizado como un campo burocrático, un espacio social 

relativamente autónomo con reglas de juego propias, donde los agentes luchan por 

acumular diferentes tipos de capital.  

En este campo, el capital simbólico más valorado no es la capacidad de resolver 

problemas comunitarios, sino el dominio de la norma, el conocimiento de los 

procedimientos y la fidelidad a la jerarquía. Los funcionarios, como agentes de este 
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campo, han desarrollado un habitus específico: un conjunto de disposiciones duraderas e 

incorporadas que moldean su percepción y acción.  

Este habitus les dice qué es importante (cumplir con el procedimiento), qué es riesgoso 

(innovar, es desviarse de la norma) y cuál es su lugar en la estructura (ejecutores de 

directrices centrales). La autoevaluación positiva no mide, por tanto, su eficacia social, 

sino su fidelidad a este habitus internalizado. 

Del otro lado de esta fractura se sitúan los delegados del Poder Popular y los nuevos 

actores económicos (NAE). Sus saberes -el conocimiento del barrio, las estrategias de 

supervivencia, la experiencia de la burocracia como obstáculo- son sistemáticamente 

desvalorizados por la lógica del campo.  

Este fenómeno es lo que Boaventura de Sousa Santos (2009) denomina la línea abismal. 

Un sistema de distinciones radicales que separa el universo de “este lado de la línea”, 

donde reside el saber legítimo (técnico, científico, burocrático), del universo de “del otro 

lado de la línea”, donde los saberes (populares, comunitarios, prácticos) son 

descalificados como ignorancia, opinión o ruido. Es una separación que se reproduce casi 

de forma automática. 

La exclusión masiva de los actores económicos de los proyectos de desarrollo local 

(69.2 %) es la manifestación más concreta de esta línea abismal. El 100 % de ellos afirmó 

que su actividad contribuye a satisfacer necesidades comunitarias y, sin embargo, su saber 

y su capacidad transformadora son sistemáticamente ignorados por la “razón 

planificadora del Estado”. En palabras de uno de los expertos entrevistados, “el gobierno 

municipal no está incorporando, ni a la ciudadanía ni a los nuevos actores económicos en 

sus estrategias de desarrollo, a pesar de que estos actores ya están generando impacto 

social por su cuenta”. Esta ceguera epistémica tiene un costo humano directo que permite 

concluir que cada actor excluido es una oportunidad perdida de generar empleo y 

bienestar. 

Aníbal Quijano (2000) y Walter Mignolo (2007) permitieron radicalizar esta crítica. No 

es solo ante un problema de comunicación o de falta de canales de participación. Esta 

problemática se observa ante la persistencia de una colonialidad del saber que opera 

dentro del propio proyecto revolucionario.  

El centro (La Habana como capital política y epistémica, los ministerios como 

depositarios del saber técnico) mantiene el monopolio de la definición de lo legítimo, 
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imponiendo una forma de pensar la administración (racional, planificada, universalizante) 

sobre los municipios, que son concebidos como meros ejecutores.  

Esta jerarquía territorial tiene sus raíces en una historia colonial que el proyecto de 

emancipación nacional no logró desmontar completamente en su arquitectura 

institucional. El habitus del funcionario local no es solo burocrático, es también, un 

habitus de subordinación que reproduce, inconscientemente, las relaciones de poder 

centro-periferia. 

 

La fractura participativa: Ficción, ritual y gubernamentalidad 

Si la fractura epistémica hablaba de una desconexión en el saber, la fractura participativa 

mostraba una desconexión en el poder. Los datos fueron, una vez más, contundentes: el 

75 % de los funcionarios creen que existen mecanismos efectivos de participación 

ciudadana y de los actores económicos y que la comunidad incide en las decisiones.  

Por el contrario, el 100 % de los delegados y actores económicos reportaron la 

inexistencia de mesas de diálogo efectivas, consultas ciudadanas y de los actores 

económicos con poder vinculante y, por tanto, una incidencia real nula en la gestión 

pública. La conclusión a la que se arriba sobre esta brecha es que: la “participación” que 

el gobierno cree tener es, para la ciudadanía y los actores económicos, una ficción. 

Para desentrañar este mecanismo, la obra de Michel Foucault (1978) es iluminadora. Este 

fenómeno puede ser interpretado como una tecnología de gubernamentalidad específica 

que, en lugar de vetar explícitamente la participación, crea un dispositivo más sutil: 

espacios de consulta que parecen participativos pero que están cuidadosamente diseñados 

para no alterar las decisiones fundamentales. La energía ciudadana y de los actores 

económicos se canaliza hacia rituales inofensivos, mientras que el poder real sobre 

recursos y estrategias permanece intocado.  

La revisión del Portal del Ciudadano del municipio durante todo el periodo analizado 

(2019-2025) lo confirma: no existen espacios de debate, encuestas de satisfacción o 

convocatorias a presupuestos participativos. Es una constatación que resultó 

particularmente desoladora. 

Desde la perspectiva de Bourdieu (1999), estos espacios no son fallidos sino que cumplen 

una función precisa: operan como rituales de institución. Su mera existencia genera un 

capital simbólico que el gobierno puede exhibir como prueba de su apertura y 
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transparencia, independientemente de su efectividad. Estos rituales consagran la posición 

dominante de una burocracia instituida y, al mismo tiempo, la posición de subordinación 

del ciudadano y/o los actores económicos, que son convocados a participar en términos 

definidos por la institución, sin poder cuestionar las reglas del juego.  

En este contexto, la participación se convierte, así, en un acto de violencia simbólica 

(Bourdieu, 1991): se impone la creencia de que se participa para desactivar cualquier 

demanda de transformación profunda. 

Esta ficción participativa tiene un correlato directo en la autonomía municipal. Si bien la 

Constitución de 2019 (ANPP, 2019) y el Decreto Ley 33/2021 reconocen formalmente la 

autonomía en sus dimensiones política, administrativa y financiera, la práctica de la 

participación vacía de contenido este reconocimiento. La ciudadanía no puede ejercer 

control sobre las decisiones reales de sus problemas cotidianos porque los mecanismos 

para hacerlo no son efectivos. 

Los delegados, que son los representantes directos de la ciudadanía en los Consejos 

Populares, son unánimes al señalar que el centralismo excesivo (100 %) y la falta de 

claridad en las competencias (100 %) son los principales obstáculos.  

Al respecto, dos de los expertos consultados lo expresaron con crudeza: “las consultas 

populares están en la norma, están en la constitución, pero ningún municipio en el país 

ha hecho consulta popular sobre sus estrategias de desarrollo municipal”. Esta frase 

resonó durante todo el proceso investigativo.  

 

Las víctimas de la fractura: TCP y la colonialidad del género 

La exclusión no es homogénea. El análisis desagregado por tipo de actor económico 

revela una jerarquía que reproduce, a escala local, las estructuras de poder globales. Los 

Trabajadores por Cuenta Propia (TCP), que representan el 43 % del total de actores 

económicos del municipio, son los más excluidos: solo el 13.5 % participa en proyectos 

de desarrollo local, frente al 53.8 % de las cooperativas y el 38.1 % de las mipymes. Esta 

diferencia es estadísticamente significativa y revela una gradiente jerárquica que no es 

accidental. 

Desde la perspectiva de la colonialidad del poder de Quijano (2000), los TCP ocupan la 

posición más subalterna en el campo económico local. Estos, más antiguos que las 

mipymes en su creación, carecen de personalidad jurídica plena. Su saber -el saber de la 
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economía popular, de la gestión de la escasez, del trabajo autogestionado- es el más 

desvalorizado por la lógica del campo burocrático, que privilegia las formas jurídicas más 

“civilizadas” y cercanas al ideal estatal. Esta es la expresión contemporánea de una 

diferencia colonial (Mignolo, 2007) que clasifica y jerarquiza a los sujetos según su 

proximidad a los modelos hegemónicos. 

Pero esta jerarquía se encuentra en la intersección con otras opresiones. La perspectiva 

del feminismo decolonial de María Lugones (2008) permitió desenmascarar una 

dimensión crucial: la colonialidad del género. Mientras el 100 % de los funcionarios 

afirmaba que la equidad de género “siempre se considera” en la aprobación y evaluación 

de proyectos, los datos de contratación cuentan una historia radicalmente diferente. Solo 

el 25.8 % de los actores económicos prioriza la contratación de mujeres. Esta brecha de 

74.2 puntos porcentuales no es un accidente; es la manifestación de un sistema moderno-

colonial de género que ha sobrevivido a las transformaciones revolucionarias. Esta es una 

contradicción insostenible. 

Lugones enseña que el género no es una categoría aislada, sino que opera en intersección 

con la raza, la clase y la colonialidad del poder. En Centro Habana, la exclusión de los 

TCP (mayoritariamente hombres y mujeres de sectores populares) se agrava con la 

exclusión de las mujeres dentro de esos mismos sectores.  

Esta doble moral institucional es reveladora: el discurso sobre la equidad se convierte en 

un ritual que se cumple para satisfacer requisitos formales, mientras que las prácticas de 

contratación siguen reproduciendo la división sexual del trabajo y la devaluación del 

trabajo femenino. Las políticas municipales, al excluir sistemáticamente a los TCP, están 

también excluyendo a las mujeres que son parte de ellos, perpetuando así una triple 

opresión (por género, por tipo de actor económico, por territorio) que el enfoque 

universalista del Estado no logra visibilizar ni remediar. 

 

El marco normativo como dispositivo: Autonomía simulada 

Este entramado de exclusiones no ocurre en un vacío legal. Por el contrario, la 

Constitución de 2019 (ANPP, 2019) y el Decreto Ley 33/2021 constituyen un marco 

normativo que, paradójicamente, contiene potencialidades significativas y, al mismo 

tiempo, establece los mecanismos que en la práctica las anulan. A este fenómeno, después 

de mucho analizarse, se le denominó autonomía simulada. 
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La metáfora de uno de los funcionarios del gobierno del municipio es extraordinariamente 

gráfica: “El Decreto Ley 33/2021… es como un carro al que le pusieron un motor potente, 

pero le dejaron los frenos puestos”. El “motor potente” es el reconocimiento formal de la 

autonomía municipal en la Constitución y la concepción multidimensional del desarrollo 

local que incorpora el decreto. Los “frenos” son múltiples: la persistencia de estructuras 

de doble subordinación, la centralización del sistema de planificación, la indeterminación 

de las competencias municipales y la falta de armonización con el resto del entramado 

legal. 

Un hallazgo crítico es la contradicción sistemática entre el Decreto 33 y las normativas 

sectoriales (Salud Pública, Instituto Nacional de Ordenamiento Territorial y Urbanismo, 

el CITMA, el Ministerio de Finanzas y Precios). Como señaló un técnico de proyectos: 

“El decreto dice una cosa, pero Salud Pública o Ordenamiento Territorial y Urbano dice 

otra, al final, el que pierde es el proyecto. No hay armonización”. Esta falta de 

armonización no es un detalle técnico; es la expresión concreta de cómo el principio de 

autonomía es sistemáticamente vulnerado por la pervivencia de un entramado legal 

diseñado bajo una lógica centralista y sectorial.  

Desde la perspectiva foucaultiana, este entramado opera como un dispositivo de poder-

saber que define lo que puede ser pensado, dicho y hecho en el espacio municipal. 

Produce una racionalidad administrativa específica donde el municipio es constituido 

como ejecutor de directrices, no como sujeto de su propio desarrollo. 

La autonomía simulada se caracteriza, entonces, por: un reconocimiento formal de la 

autonomía; la retención de recursos claves (financieros, materiales, de decisión 

estratégica) en niveles superiores; la indefinición de competencias que genera 

incertidumbre y permite el control caso por caso; espacios de participación sin poder 

vinculante; y una desconexión sistemática entre el discurso normativo y la práctica real. 

Es, en esencia, una tecnología de gobernabilidad que permite al Estado presentarse como 

descentralizado, legitimarse ante presiones externas e internas, y al mismo tiempo 

mantener el control efectivo sobre el rumbo del desarrollo. 

 

El costo humano del desarrollo desaprovechado 

Las fracturas descritas -epistémica, participativa y territorial- tienen un costo humano 

concreto. El 69.2 % de los actores económicos excluidos representan un potencial 
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desaprovechado de entre 260 y 350 empleos. Dentro de ellos, los TCP, el 43 % del total, 

generan entre 150 y 200 empleos, priorizan la contratación de jóvenes (84.6 %) y 

residentes locales (78.8 %), y contribuyen a necesidades comunitarias (100 %). Su 

exclusión no es marginal: es la exclusión de la mayoría de los actores económicos del 

territorio, aquellos que operan en las esquinas, los mercados y los hogares, sosteniendo la 

vida cotidiana. 

Desde la perspectiva de Amartya Sen (1999), esta exclusión es una restricción de 

capacidades. No se trata solo de una pérdida de ingresos, sino de la privación de la libertad 

de participar en decisiones que afectan la propia vida, de desarrollar el propio potencial, 

de contribuir a la comunidad. Los TCP, que demuestran tener una alta disposición a la 

inclusión (priorización de jóvenes y residentes), son privados de la posibilidad de hacerlo 

de manera articulada con las políticas públicas. Su saber práctico, su capacidad de 

innovación bajo restricciones, queda relegado al ámbito de la informalidad y la 

supervivencia individual, en lugar de ser potenciado como un recurso colectivo para el 

desarrollo humano local. 

Manfred Max-Neef (1993) ofreció una matriz para identificar las necesidades humanas 

fundamentales que están siendo insatisfechas. Cada actor excluido es una necesidad de 

subsistencia no satisfecha (empleo no generado), una necesidad de protección perpetuada 

(precariedad), una necesidad de participación negada (exclusión de espacios de decisión), 

una necesidad de creación desaprovechada (potencial innovador no utilizado), una 

necesidad de identidad no reconocida (saber desvalorizado), y una necesidad de libertad 

coartada (dependencia). 

Finalmente, la dimensión ambiental, tan visible en las calles de Centro Habana, está casi 

completamente ausente del análisis institucional. Joan Martínez Alier (2002) recuerda 

que los conflictos ecológico-distributivos son una dimensión central del desarrollo. La 

acumulación de desechos sólidos, la falta de condiciones para el manejo de residuos, la 

precariedad de las viviendas, todo ello constituye una carga ambiental que recae 

desproporcionadamente sobre las comunidades más vulnerables, entre ellas los TCP y las 

mujeres que sostienen los hogares. La justicia ambiental no forma parte del horizonte de 

la gestión municipal. El desarrollo, en este contexto, no solo no es humano, sino que es 

insostenible. 
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La conclusión de este análisis es ineludible: la autonomía municipal en Centro Habana, 

tal como se ejerce actualmente, es una promesa incumplida. Una promesa que está escrita 

en la Constitución, que se repite en los discursos, que aparece en los documentos, pero 

que en la práctica es sistemáticamente vaciada de contenido por un habitus burocrático 

que reproduce la subordinación, un dispositivo de gubernamentalidad que simula la 

participación, y una colonialidad del poder que jerarquiza saberes, territorios y cuerpos. 

El desafío, de la propuesta de fortalecimiento, no es solo técnico, sino profundamente 

político y epistémico: se trata de descolonizar el saber administrativo, de democratizar el 

poder real y de poner el desarrollo al servicio de las personas y sus necesidades 

fundamentales. 

 

 

CONCLUSIONES 

El recorrido analítico desplegado a lo largo de este artículo ha conducido a un diagnóstico 

donde las evidencias revelan un gobierno municipal de Centro Habana, que lejos de ser 

un espacio de autonomía efectiva y de desarrollo humano local, se revela como un campo 

de fuerzas donde se reproducen estructuras de poder, jerarquías epistémicas y exclusiones 

sociales que contradicen el espíritu emancipador del proyecto revolucionario. A partir de 

estas evidencias se arriba a las siguientes reflexiones, que son valoradas como 

conclusiones. 

Primera reflexión: la autonomía municipal en Centro Habana es una simulación, no una 

realidad. El reconocimiento formal de la autonomía en la Constitución de 2019 y en el 

Decreto Ley 33/2021 coexiste con una estructura institucional que la vacía 

sistemáticamente de contenido. La doble subordinación de los gobiernos locales, la 

centralización de la planificación y los recursos, la indefinición de competencias y la falta 

de armonización normativa configuran un dispositivo de gubernamentalidad que no 

permite gestionar las demandas descentralizadoras sin ceder el control efectivo. Al 

respecto, surge la pregunta: ¿hasta qué punto es esto un diseño consciente o una inercia 

histórica? 

Esta autonomía simulada no es un fallo del sistema, sino una tecnología de poder que 

produce subjetividades dóciles: funcionarios que esperan orientaciones superiores, 

ciudadanos y/o actores económicos que internalizan que participar es inútil, actores 
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económicos que ven al gobierno como un obstáculo y no como un aliado. La metáfora 

del “carro con motor potente y frenos puestos” condensa esa paradoja: el marco normativo 

promete movimiento, pero la arquitectura institucional impide el avance. 

Segunda reflexión: la fractura epistémica entre el gobierno y la comunidad constituye un 

epistemicidio. Mientras los funcionarios se autoperciben como competentes, los 

delegados y actores económicos evalúan su gestión como ineficaz y su apoyo como nulo.  

Esta fractura no es un problema de comunicación; es la manifestación de una colonialidad 

del saber que ha internalizado el habitus burocrático como la única forma legítima de 

conocimiento. Los saberes de los TCP, de las mujeres, de los líderes comunitarios -

saberes que sostienen la vida cotidiana y que el 100 % de los actores económicos afirma 

que contribuye a necesidades comunitarias- son sistemáticamente silenciados por la razón 

planificadora del Estado. Este epistemicidio tiene un costo humano directo que duele 

constatar: cada actor excluido es una oportunidad perdida de generar empleo, bienestar y 

transformación social. 

Tercera reflexión: la participación ciudadana y/o de los actores económicos ha sido 

sustituida por rituales de legitimación. La ficción participativa documenta -donde el 

gobierno cree tener mecanismos efectivos y la comunidad vive una experiencia de 

exclusión total- opera como una tecnología de poder particularmente eficaz.  

Los espacios de consulta, cuando existen, no son canales de incidencia real, sino rituales 

de institución que consagran la posición dominante del gobierno y la subordinación del 

ciudadano. La energía ciudadana se canaliza hacia procedimientos inofensivos mientras 

el poder real sobre recursos, estrategias y prioridades permanece inalterado.  

Esta simulación participativa erosiona la confianza institucional hasta niveles críticos: el 

0 % de los actores económicos confía en la gestión municipal, y el 100 % de los delegados 

reclama mayor transparencia y rendición de cuentas. La confianza, ese bien relacional 

que sitúa en el centro del desarrollo como libertad, ha sido destruida por años de promesas 

incumplidas. 

Cuarta reflexión: la exclusión no es homogénea; reproduce jerarquías coloniales y de 

género. Los TCP, que representan el 43 % de los actores económicos, son los más 

excluidos (86.5 % de no participación). Esta gradiente jerárquica no es accidental; refleja 

una diferencia colonial que clasifica a los sujetos según su proximidad al ideal estatal. 

Pero la exclusión se agrava cuando se intersecta con la colonialidad del género. Mientras 
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el discurso institucional proclama la equidad, solo el 25.8 % de los actores económicos 

prioriza la contratación de mujeres. 

Esta brecha de 74.2 puntos porcentuales es un indicador brutal de que el género ha sido 

convertido en un ritual discursivo que se cumple para satisfacer requisitos formales, pero 

que no altera las relaciones reales de poder ni las prácticas cotidianas de exclusión. Las 

mujeres, especialmente aquellas que son TCP, jóvenes y residentes de los Consejos 

Populares más precarios, soportan una triple opresión que el enfoque universalista del 

Estado no logra visibilizar ni remediar. Es una injusticia que resulta insoportable. 

Quinta reflexión: el desarrollo humano local está siendo sacrificado en el altar de la 

burocracia simbólica. Los datos son contundentes: menos del 20 % del presupuesto 

municipal se destina a proyectos de desarrollo local en un territorio de alta precariedad; 

el 69.2 % de los actores económicos están excluidos de esos proyectos; las mujeres son 

sistemáticamente menos priorizadas en la contratación; la dimensión ambiental está 

completamente ausente de la gestión municipal. 

Desde la perspectiva de Max-Neef (1993), cada uno de estos indicadores representa una 

necesidad humana fundamental insatisfecha: subsistencia, protección, participación, 

creación, identidad, libertad. Desde la perspectiva de Sen (1999), representan una 

restricción de capacidades, una privación de las libertades reales para vivir la vida que se 

valora. La paradoja final es que el gobierno municipal tiene recursos que no ejecuta en 

desarrollo local, y actores económicos con capacidad de generar desarrollo que no reciben 

recursos. Esta desconexión no es un problema de gestión; es la manifestación de un 

modelo que ha priorizado la reproducción del campo burocrático por encima de la 

satisfacción de las necesidades de la población. Es, en definitiva, un modelo que, debe 

cambiar. 
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Nota 

1El concepto de realidad poliédrica sugiere que una realidad no es plana, única, ni uniforme, sino que tiene múltiples 

caras o dimensiones.   En tal sentido, cada faceta representa una perspectiva, capa o nivel de análisis diferente, y ninguna 

agota por si sola la totalidad de lo real.   Esto implica: multiperspectivismo, que puede ser comprendido desde ángulos 

distintos (histórico, cultural, científico, subjetivo, etc.), todos ellos válidos y complementarios. 
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